
Todos en casa corrían y gritaban, sin enojo y sin tristeza, todo lo 
contrario, era una   sorpresa pues mi madre Teresa, así lo sentía,  
pues te cuento lo que acontecía, mamá despertó un día, diciendo 
¡Llegó la hora, corran rápido, ya casi llega!, cada uno  sentía y se 
estremecía, pero que día tan esperado, la familia corría, brincaba, 
saltaba, y porqué no decirlo hasta danzaba, cogieron la maleta, la 
niña, la mascota y zassssss de un portazo la puerta se cierra.
 En el carro iban mamá, la más bella, ella con su piel color canela, 
cabellos negros de esos que parecen terciopelo, vuelan con el 
viento, ojos grandes y marrones muy lindas combinaciones;  mi 
abuelo Jacinto, alto, delgado, elegante y con un lenguaje muy 
sucinto, decía  ¡calma! salía desde el alma,  mi abuela Inés con la 
blusa puesta al revés, del susto que tenía, no sabía lo que le 
acontecía; por ver a mi madre riendo y sollozando, mi hermanita 
Lucecita quien asustadita, limpiaba sus góticas de sudor y decía 
¡quiero ver pronto a mi hermanita!.   Ahhh y olvidaba a alguien 
importante que con certeza vería con cierta alegría y se trataría de 
“Mia”, la mascota de mi hermanita y porque no decirlo, mía.
Cuando llegamos al hospital, mamá cada vez más rápido respiraba, 
la subieron en una silla de ruedas y todos corriendo decían 
¡Animo! ¡Ya viene! ¡Que valiente eres!, pues les cuento, yo tam-
bién vivía lo que mi madre sentía, por el cariño y amor sabía que 
yo era la mejor.
Y llega el momento mas ansiado y esperado conforme yo escogía y 
a mi mamá prometía ser su ángel y ella mi guía, y el tiempo que 
parecía que no corría llegaba yo a brindarle a mi mamita alegría.
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